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1.1 Introducción 

La delincuencia ocupa una de las principales preocupaciones de la ciudadanía en 

la agenda pública y los esfuerzos de los gobiernos apuntan cada vez más a reforzar 

políticas anti delictivas. (Olavarría, 2006)  El crimen es un fenómeno humano y 

posee una distribución espacial que no es aleatoria existiendo muchos factores que 

explican el ¿cuándo? ¿dónde? Y ¿por qué? ocurren estos hechos. (Shaw & Mckay, 

1942) 

El análisis del crimen con el fin de entenderlo para así desarrollar estrategias que 

permitan su disminución es una política de la cual ningún país está exento ya que 

los delitos, al influir en muchos aspectos en la realidad de las ciudades y por lo tanto 

de las personas, ha sido investigado desde múltiples especialidades, 

transformándose en un tema de estudio transversal del cual no queda fuera la 

geografía. Ya que la realización de un hecho delictivo posee características 

geográficas al suceder en un punto y tiempo determinado. Este no queda fuera de 

la posibilidad de representación como materia de estudio para el análisis territorial 

permitiendo explicar  patrones que sigue la actividad criminal en el espacio 

geográfico además de conocer y gestionar la relación entre crimen y territorio 

transformando información estadística que podría pasar desapercibida en 

información visible y grafica usando  cartografías como medios para explicar 

determinados patrones y situaciones. 

Keith Harries  explica en su informe “Mapping Crime: Principes and Practice” que el 

interés de integrar al crimen con la geografía proviene desde el siglo XIX cuando en 

Francia se desarrolla la escuela cartográfica criminológica. Por primera vez se 

utilizan bases de datos estadísticos oficiales e información territorial para analizar el 

crimen, poniendo énfasis en las diferencias territoriales de los espacios urbanos y 

rurales relacionando actividades delictuales con indicadores socioeconómicos 

siendo la cartografía la forma de demostrar esta información (Harries, 1999). Ya en 

1831 el estadístico Adolphe Quetelet estudiaba la relación entre la edad de las 

personas y la delincuencia. Otro caso es el de André M. Guerry que relacionó 

variables como educación, condición socioeconómica y sexo con la delincuencia. 
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Esta forma de estudiar el crimen se popularizó en Europa pero fue en Gran Bretaña 

donde tuvo un mayor auge debido a los grandes y acelerados cambios que tuvieron 

las ciudades británicas debido a la revolución industrial. 

Entre los estudios más destacados se encuentran los de Joseph Fletcher, Henry 

Mayhew y Charles Booth que se convertirán en fuentes importantes de referencia 

para investigaciones en el siglo XX. 

Fletcher en su estudio “La Estadística Moral de Inglaterra y Gales” (1849) examina 

los barrios más ricos y su relación con los altos índices de delincuencia. 

Considerando el factor de la edad en la distribución de los criminales y presentando 

como novedad la importancia que tiene la “oportunidad” para delinquir ofrecida por 

ciertos lugares. 

Mayhew y su trabajo “Londres Trabajador y el Londres Pobre” (1849) presenta uno 

de los más grandes estudios de la sociedad británica del siglo XIX, de carácter casi 

enciclopédico como explica Hernando “…Mayhew se dedicó a describir estilos de 

vida de las personas que pululaban por las calles de Londres…En esta línea, su 

trabajo muestra las variaciones espaciales del crimen y la delincuencia a nivel 

urbano” (Hernando, La escuela cartográfica de criminología británica: Antecedente 

de la Geografía del crimen., 1999). Las Investigaciones de Mayhew le permitieron 

agrupar los delitos y delincuentes en función del hecho cometido además de hacer 

uso por primera vez de la densidad de delitos por habitantes, considerando 

numerosas variables para explicar la relación entre delincuencia y condiciones 

sociodemográficas. 

Por último está el trabajo de Charles Booth “Trabajo y Vida de las Personas en 

Londres” (1891) que estudia y expone la calidad de vida de las personas más pobres 

acompañados con sus respectivas cartografías que informaba sobre las zonas más 

peligrosas a través de detalladas descripciones y simbología, sirviendo de guía para 

labores policiales y políticas de la época. 


